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PARTE OFICIAL.

SS. la Reina Dona Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Dona María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

M I N I S T E R I O  DE L A  G U E R R A .
REAL DECRETO.

Teniendo en consideración los méritos, servicios v cir­
cunstancias que concurren en el mariscal de campo Don 
Francisco Javier Girón , duque de Ahumada, vengo en 
nombrarle inspector general det cuerpo de guardias civi­
les, en atención ai ceio é inteligencia con que desempeña 
su organización.

Dado en Palacio a i? de Setiembre de 1814. — Está ru­
bricado de la Real mano.=E1 Ministro de la Guerra, Ra- 
liion María Narvaez.

PARTE NU OFICIAL.NOTICIAS EXTRANGERAS

F R A N C IA .

París 26 de Agosto.

Pondos públicos. Cinco por i 00* 120-6Q.
Tres icl., 80 -65 .
Acciones del Banco, 5040.
España : Deuda activa , 30.
Tres por 100 , 53.

Despacho telegráfico.— Bayona 26 de Agosto de 1844 á las 
^os y media.

Mogador 17.—El Principe de Joinville al Sr. Ministro de la 
fa r iñ a .

; El 15 hemos atacado á Mogador.
Después de haber destruido la población y sus baterías, h c- 

ipos tomado posesión de la isla y del puerto.
He tenido entre muertos y  heridos 7.8 hombres, entre los 

cuales se cuentan siete oficiales. Me ocupo en la instalación de la 
guarnición de la isla. He declarado én estado de bloqueó el 
puerlo.=«=Esta conforme.—El vicealmirante, Par de Francia, M i­
nistro de la Marina y de las Colonias, barón de Mackau.

Según se infiere del parte que antecede, parece que la resis­
tencia ha sido mas viva en Mogador que en Tánger, y por con­
siguiente mas gloriosa la victoria.

Con la ocupación de un punto que domina á Mogador se 
impide vuelvan a reedificarse las fortificaciones de dicha ciudad, 
y se conserva una brecha abierta para penetrar en el corazón del 
ifaiperro, en el caso en que las lecciones que han recibido los mar­
roquíes no sean suficientes para hacerles entrar en una composi- 
efoá. ^Prcssc.)

La vuelta de Mehemet-Alí á Alejandría , donde continúa en 
la actualidad dirigiendo los negocios, priva á la polémica nove­
lesca de uno de sus mas fecundos asuntos. ¿Cuántas ingeniosas hi­
pótesis no hábia ya hecho ? ¿Bajo qué nuevo é interesante punto de 
vista no ha sido presentada la cuestión de Oriente? Hay espíri­
tus tan previsores que ven un inundo entero á través del ojo de 
una aguja. Los unos veian en la retirada del bajá el último ca­
pítulo del viaje del Emperador Nicolás a Londres, porque para 
¿líos la cosa estaba clara: este habia ido á ponerse de acuerdo 
con la Reina de Inglaterra sobre la repartición definitiva del im­
perio otomano. Abandonaba el Egipto, y tomaba por su cuenta á 
Lonstantinopla. Esto se habia tramado en ocho dias, y los mis­
terios de \yindsor no tenian nada de secreto para estos político- 
dé vista penetrante. O tros, sin abrazar en sus combinaciones todc 
e f imperio otomano, hallau en esta retirada una explicación no me* 
>ips digna de las meditaciones de la Europa. Sir Henr^y Hardinge ha 
j&sado recientemente por el Egipto para dirigirse a sú puesto di 
gofx'rnador general de las Indias. Sú ha detenido tres dias er 
Alejandría, ó en el Cairo, ¿qué mayor Aprueba pues de que sé ha 
formado un tratado secreto con el virey,? B°1’ regla general , na­
da es mas público que los tra ta .los secretos. También los dia* 
ijios, á los cuales, aludiiuoS;, han d,iv algazo inipeHinejiteiueííte to­
do* sus artículos. Al principio era el bajá abandonando el Egipb

il protectorado de la Inglaterra; después la Inglaterra asegurando 
>or su pai te la soberanía del Egipto á los hijos del bajá , m e- 
liante la cual estos, por no manifestarse ingratos, concedian pira 
siempre el privilegio ¡le atravesar el istmo de Suez. Acaso no puede 
comprenderse bien cómo las demas Potencias habían de dejar des­
truir de esta manera el tratado de 1841, que ha consagrado la 
independencia del imperio otomano, asi á las orillas del Bosforo, 
como á las orillas del Mediterráneo y del mar Rojo. Nadie llega­
rá probablemente á comprender bien cómo estas ideas de protec­
torado j3or una parte, de soberanía por la otra, vienen a conci­
llarse, ni qué Ínteres podía tener Mehemet-Alí en garantizar el 
porvenir de su familia por un convenio particular con la Ingla­
terra , cuando este porvenir le estaba solemnemente garantí lo por 
un tratado que todas las grandes Potencias, inclusa la Inglaterra, 
habían formado hace cerca de cuatro años. Mas no importa, esto 
era nuevo, original; esto no estaba en la mente de todo el mundo, 
bueno era imprimirlo, dejando á los acontecimientos el cuidado 
de justificar estas graves previsiones.

Desgraciadamente.1 los sucesos parece que quieren burlarse de 
los ¡hombres, y los mas hábiles son con frecuencia el objeto de 
su predilección. De ello acabamos de tener un nuevo ejemplo. 
T o ¡as estas grandes combinaciones , tan trabajosamente fundadas 
en el incidente del 27 de Julio, no han podido vivir arriba de 
una semana. El telégrafo ha da lo el golpe de gracia á esta ambi­
ciosa andamiada, y toda se ha convertido en polvo. A la hora 
presente aun no se sabe bien quizá cual es la causa inmediata 
que ha producido la primera resolución de Mchemet-Ali; pero 
lo cierto es que ninguno de los motivos indicados por nuestros 
periódicos, respecto á este acontecimiento imprevisto, tienen la me­
nor verdad. Todavía dos ó tres lecciones mas como esta, y los 
diarios aprenderán á ser circunspectos y a no lanzarse en alas de 
fantásticas conjeturas hacia ese abismo de lo desconocido, donde 
tau fácil es caer.

Por lo (pie á nosotros toca , nos felicitamos de haber tratado de 
ser exactamente informados antes de juzgar. Nosotros tenemos la 
vanidad de creer que no nos hubiera costado mucho llenar nues­
tras columnas de política importante con motivo de esta nueva 
faz de la cuestión de Oriente. Esto es fácil, pero también es pe­
ligroso. Es mas difícil guardar una prudente reserva, pero tam­
bién se evitan por este medio grandes cuidas; y estamos decididos 
¿'atenernos á este último sistema.

Cualquiera que haya sido el motivo del proyecto primitiva­
mente formado por el bajá no debemos ocuparnos de el en ade­
lante. Este es uno de aquellos pensamientos que es preciso dejar 
ocultos entre los pliegues del corazón humano, porque el ojo mas 
perspicaz es impotente para sondearlos. Las gestiones de los cón­
sules europeos, las súplicas de su familia han hecho comprender á 
Mehemet-Alí que él es todavía necesario para el Egipto, asi 
como también que el tiene por cierto bien'adquirido por mas 
de 50 años de gloriosos trabajos el derecho de prepararse en 
paz fiara su última hora, y por'esto ha consentido en volver 
á tomar sobre sus hombros el peso de los negocios. La Europa 
no puede menos de aplaudir este sacrificio, que aleja mas el te­
mor, siquiera aparente, de una complicación. Nosotros somos de 
los que creen que la trasmisión del poder asegurado por trata­
dos, á los cuales todas las grandes Potencias han concurrido, se 
llevará á cabo en Egipto sin desórdenes y sin rompimientos. De 
todos modos la ̂ presencia del geíe de la dinastía egipcia no po­
drá menos de ejercer un saludable efecto sobre el desarrollo de 
una civilización que sus hijos no harán mas que perfeccionar.

{Idem.)

NOTICIAS NACIONALES
Córdoba 25 de Agosto.

E l haber faltado el correo de ta Serranía Je Ronda y Cam­
po de Gibrallar excita la atención. viernes habia pasado un 
posta de aquella procedencia. Hoy ha pasado procedente de Ma­
drid el Ministro Armero,

Con la interceptación de la correspondencia éon Ronda y el 
Campo de Gibraltar, no se sabe (¿e Marruecos. Por Cádiz se ha 
dicho que los franceses han ociqxnhvun punto marroquí, to­
mando mas de un centenar de prisioneros. Pero á esta lecha sa­
brán V  V. inas que aquí. (/>. dé S.)

; Lérida 26 de Agosto.

La semana pasada ha si lo esta cupilal teatro de trágicas re­
presentaciones. Él martes 20 fueron fusilados, dos soldados y  un 
cabo sentenciados por su tribunal competente por el delito de 
h a b e r  auxiliado, en ocasión en que estaban de guardia, la fuga 
de los presos de la cárcel de la villa de Falcet, habiendo mal­
t r a t a d o  al alcaide, y fugándose déspuos con los presos, en cu­
ya compañía)según *se dice, pérpetVaron algunos delitos.

A p e n a s  habian espirado estos desgraciados, entraron en la ca- 
pilty los bermauas Jaime y  José S letója , vecinos dél pueblo de

Bilianes, de este partido judicial. Habían pertenecido tino y otro 
a las lilas carlistas, á cuya sombra cometieron algunas muertes 
alevosas de convecinos suyos. Cuando se supo que se les iba á 
leer la sentencia, acudió en tropel mucho gentío de to las clases 
al efecto de ver lo que pasaría en tan triste acto. Aunque en los 
primeros impulsos se desesperaron algún tanto, muy luego deja­
ron vislumbrar la resignación que no les abandono hasta el fui 
de su existencia. El pueblo de Lérida vivamente conmovido vio 
acabar infaustamente los dias de dos hermanos, que, á no haber 
dejado la compañía de sus padres para entregarse á las manos de 
hombres corrompidos, tal vez hubieran sido buenos ciudadanos. 
Dolorosísimo es tener que presentar tan frecuentes como horro­
rosos espectáculos; pero es indispensable que la justicia sea inexo­
rable con los malvados, y con mas razón porque después que ha 
cundido de un modo espantoso la irreligión y la perversidad, 
son muchas las desgracias que ocasiona la gente perdida.

Esta mañana ha aparecido ahogado debajo los muros de esta 
rinda 1 Miguel Agelet , comerciante avecindado de algunos años 
en e>ta capital, y natural de la villa de Torres de Segre. Es'pa­
dre ile una numerosa familia, y según inc han informado habia 
ya dias que estaba prediciendo á los suyos"que quería suicidar­
se. Según me han dicho su juicio habia sufrido un notable tras­
torno de resultas de un azar desgraciado en el comercio. Ha ha­
bido en poco tiempo varios sugetos que han padecido iguales 
afecciones, según me han dicho, pero afortunadamente con los 
remedios del arto se han curado to los.

Se trabaja con mucha actividad en la carretera de Tarrago­
na , gracias al buen celo de nuestra diputación provincial , que, 
animada de los mejores deseos, trata de fomentar por cuantos 
medios están á sus alcances los intereses, de sus representados

O  */'•).

Igualada 2 6 de Agosto.

Las ocurrencias de esta septana han sido varias; el viernes á 
la madrugada fue sorprendida la diligencia d.e esa á Zaragoza, y  
robados los viajeros entre Martorell y Abrera; el sábado fue ha­
llado á un cuarto de hora de esta villa el cadáver de un hombre, 
que suponen ser de un desalió, y al parecer habia ya tres ó cua­
tro dias de la ocurrencia; el Sr. Juez está formando las diligen­
cias para su averiguación: hoy ha salido con el tribunal á otra 
averiguación que ignoro; en las inmediaciones de Monmaneu ha 
sido incenciado otro pajar; ignórase también el agresor.

La licsta mayor de esta, cuyo patrón es San Bartolomé, fue 
muy concurrida y lucida; varias danzas, gigantes y dos bailes 
públicos en un magnífico toldo de 140 palmos de largo y 100 de 
ancho, á mas de las tres funciones del teatro y dos castillos de . 
fuego de varios colores, son los festejos con que han obsequiado 
estos pacíficos vecinas á su santo patrón y á las muchos foraste­
ros que nos han honrado con su piesencia, dejando aparte las. 
funciones religiosas que no han dejado que desear.

El jueves último fue desarmada la Milicia de Capcllades y de 
algún otro pueblo de sus inmediaciones , y las armas y municio-r 
nes conducidas á esta: se ha efectuado con el mayor orden.

Ninguna variación han tenido los precios de granos y dema^ 
sustancias de primera necesidad, (Id.)

Barcelona 26 de Agosto.

Parece que allanadas por parte de nuestro dignísimo prelado 
todas las dificultades con respecto á la colocación de la venerable" 
imagen de nuestra Señora de Monserrat en su antiguo santuario, 
en el dia 8 del próximo Setiembre tendrá lugar la función 
propia del dia, quedando satisfecha la piedad de los fieles y  los 
deseos de los numerosos aficionados á aquella romería. Dícese que 
tan solo se ofrece algún obstáculo por parte de la intendencia, 
mas es de creer que quedará vencido en breve, mayormente tra­
tándose de un asunto que, sobre tener la recomendación de la Au­
gusta María Cristina , tiene la de la piedad y  de las costum­
bres del pais. (Vzrdad.)

Brillante ha sido la fiesta mayor del cercano pueblo de Sans. ? 
Un numeroso concurso de todas ciases y  condiciones, asi de la ca­
pital como de los pueblos comarcanos, ha realzado de todo punto 
la animación de la fiesta. (id.)

Idem 27.

Conforme a nuestras esperanzas se removieron por parte de 
esta intendencia los obstáculos que se ofrecían para la coíocacioii 
de la venerable imágen de nuestra Señora de Monserrat en su 
aiitiguo santuario el 8 del próximo Setiembre. La intendencia ha . 
desplegado el mayor celo en este asunto, Según datos irrefraga^ 
bles qúe liemos visto, en terminas que honran al Sr. Belza, á quien 
por nuestra parte damos las mas cumplidas gracias, ( /i / .)



Idem 28.

La creación del Banco de Barcelona , decretada en el dia 1? 
de M ayo último por el Gobierno, ha sabido apreciarse cual se 
merece una medida tan fecunda en resultados favorables. En el 
momento de anunciarse la constitución de la so iedad anónima, 
se han apresurado á tomar acciones en crecújp ■ número todas las 
clases de comerciantes, lab rica ules y otros capitalistas que hace 
tiempo deseaban mi establecimiento de esta ^naturaleza, asi para 
dar mejor ensanche á sus operaciones mercantiles y  negociacio­
nes de papel y de crédito, como para facilitar los medios de la 
circulación, y fomentar ese espíritu de hacer grandes obras por 
'medio de asociaciones y empresas, con las cuales nuestra indus­
tria y comercio deben'dentro de poco elevarse al nivel 'del de las 
principales ciudades de Europa. Es tanto mas ventajoso el esta­
blecimiento acd Banco, cnanto que es del todo independiente sin 
sujeción ¡í otro alguno, pudiéndose verificar en el libremente y 
sin trabas todas las operaciones de su objeto.

Tenemos a la mano, para ilustrar al público sobre tan impor­
tante materia, todos los documentos que han reunido para conse­
guir del Gobierno y  poner en planta una de las mejora*?» mas de­
seadas,-y que reclamaba imperiosamente la situación de nuestro 
com ercio, para dar impulso al grado ascendente de esplendor y 
riqueza que va adquiriéndose cada dia la antigua capital del 
principado. En uno reseña de ios trabajos que al objeto se han 
practicado manifestaremos otro dia la importancia de la creación 
del Banco, y los beneficios sin cuento, que asi el comercio corno la 
fabricación, y todos los ramos de riqueza de esta eiu !ad y  de 
nuestras provincias, deben reportar de semejante establecimiento.

( Idem.)

Ayer al medio dia en el momento en que los trabajadores 
de Ja fábrica de los Sres. B orn d l, situada frente el almacén de 
la Polacada, salían del trabajo, un muchacho de nueve o diez 
anos s • introdujo primero por el hueco (le un enverjado, y  des­
pués por el espacio de un cristal roto á la cuadra de tejedores, 
y acertando á pasar casualmente el mayordomo vio las manos del 
muchacho asidas á la puerta , y cogiendo un palo ú otro instru­
mento se dirigió á la cuadra y sorprendió al ratero, el cual ame­
nazado contesó que habia entrado á instancia de tres mozos, los 
cuales estaban aguardando á la parte de afuera de la fábrica, es­
perando que cortadas con unas ligeras que le habian dado al 
efecto las piezas de los telares , se las arrojase por la ventana. 
Avisado el alcalde del barrio y  el sereno, con la ayuda de ios ve­
cinos, se consiguió la captura de los tres mancebos, que con el 
muchacho fueron acto continuo conducidos á la alcaldía. ( Imp.)

Sevilla 27 de A gosto.

A fuer de imparciales, donde quiera que está el m érito, alíi 
le tributamos nuestros sinceros elogios: tenemos hoy la satisfac­
c ión , no de alabarle, sino de ofrecerle admiraciones, al aventa­
jado poli-cáligrufo español el Sr. D. Ramón Ortiz y A guilar, en 
la grande obra hecha con solo la pluma, que ha tenido la bon­
dad de exponer á la consideración de la culta Sevilla.

No es Ja primera obra de esta especie del Sr. de Ortiz, en 
que ha podido revelarnos con la maestría sus talentos; 110 es esta 
la vez primera que el ilustrado público sevillano le ha repetido 
sus aplausos.

Sentiríamos oíender la modestia del Sr. Ortiz sy, observadores 
de sus grandes adelantos y  de su maestría en la educación de la 
juventud, nos excediéramos en su justo elogio. Hemos visto co­
lecciones de muestras originales de su diestra p lum a, con dife­
rentes caracteres de letras, ilustradas con sus respectivas teorías, 
que nos han sorprendido. Nos consta al mismo tiempo que los mé­
todos que ha usado para la enseñanza de la primera educación 
son tan sencillos como filosóficos, ofreciéndole ai discípulo, en vez 
de un trabajo pesado y  árido, una distracción amena y  agrada­
ble. Tal es el fruto de la educación que debiera al siempre cele­
bre Torcuato T or io , su maestro, de sus laboriosas observaciones 
y de su larga experiencia.

El cuadro que anunciamos es cuadrilongo, su longitud mas 
de vara y  cuarta, de ancho proporcionado, y  en papel de T o lo -  
sa. Es el prospecto del nuevo colegio de humanidades que, con el 
nombre de San Agustin, ha de establecerse en esta capital desde 
1? de Octubre próximo.

Recomendarnos muy particularmente este raro trabajo á las 
personas de buen gusto, á los aficionados, á los inteligentes; pues 
ert él encontrarán muchas y  preciosas formas de letras, variados 
adornos, airosas palmas, graciosos grupos, esmerada corrección 
en el diseño, filosofía en los emblemas, precisión y  profunda in­
teligencia hasta en la de los genios con que nos representa, ya 
]a*educacion primaria, ya las nobles artes, ya los ramos científi­
cos; sin dejar ue admirarnos las vistas de Sevilla, tomadas desde 
los tuertes de la puerta del Ilosario. Necesario es verlo para aprc-

............  ■ ■■■— ■M i l — .— W

ciarlo en su justo valor; por eso le recomendamos al público, se-, 
guros de que agradecerá nuestras indicaciones.

El cuadro está expuesto al público desde ayer en el Bazar 
Sevillano, calle de las Sierpes, hasta último del mes. (Jdi)

Idem  28.

Los periódicos de los Puertos no nos dicen n<qda importante so­
bre la cuestión de Marruecos. El puerto de Mogador queda blo­
queado por los franceses , cuya disposición se ha publicado por el 
cónsul de aquella naoion en Cádiz. El embajador ingles en nues­
tra corte, que se habia dirigido para Marruecos, está aun deteni­
do en Gibraltar, sin duda esperando nuevas instrucciones. (Jdi)

Cádiz 29 de Agosto.

Cuestión de Marrueco5.r=La Crónica, de Gibr altar del dia 2o  
confirma en los siguientes término» la, noticia (pie dimos (lias pa­
sados sobre una gran acción ocurrida entre las tropas francesas 
al mando del mariscal Bugeaud, y  las marroquíes dirigidas en 
persona por el hijo de A bd-el-R ham an :

«Oran 10 de Ago•>to/^=Com 11nicaci.>11 oficial— El mariscal Bu- 
geaud acaba de-ganar una gran batalla contra las tuerzas del Em ­
perador al mando de su hijo.

Después de marchar sobre el ejército m oro, que cada dia se 
iba haciendo mas fuerte y  amenazador, el mariscal lo encontró 
el 14 de Agosto formado al frente de sn campamento. Los moros 
tomaron la ofensiva en el momento en que las cabezas de las co­
lumnas empezaban á cruzar el Islv; pero fueron rodeados por to­
das paites, y  los franceses obtuvieron la mas completa victoria. 
La infantería dió muestras de gran serenidad, y algún tiempo 
después la caballería hizo prodigios de valor. El mariscal añade 
(pie se ha apoderado de todo el campamento enem igo, que ocu­
paba el espacio de tres millas.

Los resultados de la batalla han sido coger á los enemigos 11 
piezas de artillería, 10 banderas, de 19 á 1200 tiendas de cam­
paña (entre ellas la del hijo del Em perador), su quitasol, una 
de sus insignias de mando, todo su equipaje particular, gran 
cantidad de municiones y un inmenso botin.

El enemigo tuvo unos 800 muertos en el campo de batalla: 
nuestra pérdida, aunque sensible, ha sido muy corta, si se atien­
de á lo importante v encarnizado del ataque.»

Después de insertar las anteriores líneas publica la Crónica 
una carta de Oran del (lia 1 7 , que dice:

«No bien se habian publicado estas noticias en Oran cuando 
llegó otro correo con órdenes del mariscal para que se apresta­
sen todas las fuerzas disponibles que se hallasen en la ciudad, 
pues los moros habian vuelto á tomar la ofensiva.

Se esperan de Francia 200 hombres, y  están entrando con­
tinuamente refuerzas.»

La escuadra francesa ha sufrido una pérdida deplorable. El 
dia 2G á las ocho de la mañana encalló en la costa de Marrue­
cos á tres leguas de Laraehe el hermoso vapor de guerra Gro-  
henland. Inmediatamente apareció coronada la costa por una mul­
titud de moros, que dirigían contra el buque un fuego de fusi­
lería muy sostenido. La tripulación se defendió par espacio de 
cuatro horas, y  triste hubiera sido al cabo su suerte si á las do­
ce del dia no hubiese llegado en.su socorro el vapor Vedette, 
que logró alejar á los moros haciendo sobre ellos luego de me­
tralla.

A  las tres de la tarde llegó también en otro buque el Prín­
cipe de Joinville: todos los esfuerzos que se hicieron para sacar 
al Grohenland fueron inútiles, y  el Príncipe, después de haber 
puesto en salvo lo mas importante, dispuso quemar los restos del 
vapor, que á las diez de la noche acabaron de arder. Ha traido 
esta noticia el V ed ette , que entró ayer. Entraron igualmente 
otros dos vapores; en uno de ellos viene S. A. 11. el vicealmi­
rante. (Comí)

M A D R I D  5  DE S E T I E M B R E .

Comisionados por el tribunal de comercio de Santiago de 
Cuba D. Manuel de Urbina Daoiz y  D. Luis Alonso Viado 
para felicitar á S. M. por la declaración de mayoría de edad, y  
admitidos en la audiencia del 51 de Agosto, dijo el primero lo 
siguiente:

Señora: Durante la menor edad de V . M. la Península ha 
sido teatro de revueltas deplorables, y el espíritu de indepen­
dencia ha trabajado por arrebatar las ricas posesiones de la isla 
de Cuba ; pero el cielo tiene reservado á V . M. cicatrizar las lla­
gas de nuestras discordias y  asentar la pública tranquilidad so­
bre sólidos fundamentos.

El tribunal (le comercio de Santiago de Cuba y  la inmensa 
may >ría de aquellos habitantes, que en esta tranquilidad ven afian­
zado el éxito de las negociaciones y  el desarrollo de la riqueza, 
y que bajo el mando de V . M. presagia una época de ventura, 
nos ha comisionado para que lo felicitemos por haber sido de­
clarada mayor de edad. Dígnese pues V . M. admitir el voto de 
nuestros comitentes y  el respetuoso homenaje de los que tenemos 
el honor de representarlos.

S. M. contestó en estos términos:

La felicitación del tribunal de comercio de Santiago de Cuba 
me es en extremo agradable. Confio con el favor del cielo con­
servar la paz en aquellas posesiones, y uno de mis principales 
cuidados será el fomento de su riqueza y la protección de sus 
intereses materiales.

En el D istrio de los Debates del 2 o dé Agosto leemos el 
siguiente Artículo, interesante y curioso por mas de un con­
cepto en la posición que la Francia ocupa en su lucha coii 
Marruecos. *

El despacho telegráfico que publicamos ayer nos hace de­
sear vivamente el parle del general Bugeaud sobre la batalla 
que acaba de dar al ejército m arroquí; pero esta comunicación 
puede tardar aun tres ó cuatro dias. El mariscal ha escrito la 
noticia el 14 después de medio d ia , en el que tuvo lugar la ac­
ción; por consiguiente le ha faltado tiempo para redactar un 
parte circunstanciado. Sabido es que un general en gefe necesita 
para una redacción dé este género tener á la vista las comuni­
caciones detalladas de otros generales sus subordinados y  de los 
gefes de los cuerpos para determinar la parte que cada cual lm 
tenido en la acción, y  poder señalar mas fácilmente los nom­
bres de los que mas se han señalado. Lina vez escrito el parte, 
puede suceder también que 110 haya en Oran un barco disponi­
ble para hacerse1 al momento á la vela , y hé aqui lo que exp li-, 
ca la tardanza de un documento que el público espera con im ­
paciencia, y que naturalmente será muy interesante.

La batalla de Isly , como la ha llamado el mariscal, parecer 
que ha sido en efecto una función grave, y  la mas importante de 
cuantas nuestras tropas han dado hasta el presente en Africa.. 
wSus resultados son muy dignos de tenerse en cuenta: un ejército 
de 209 caballos batido y  puesto en completa derrota ; la toma 
de muchos campamentos que cubrían una legua de terreno; 11 
piezas (le artill ada, IB banderas y  la tienda del Príncipe mar­
roquí, todo caido en nuestro p o ie r , son las pruebas materiales 
de una incontestable victoria y  de un combate serio.

El enemigo habia envuelto por todas partes nuestro pequeño 
ejército, y  fue preciso hacerse lugar al través de las masas de 
caballería; fue necesario vencer por todas partes, y la palabra 
perdidas sensibles, contenida en el parte, prueba que la victoria 
ha sido disputada por algún tiempo con vigor por 1111 enemigo 
reconocido como muy ardiente y  muy intrépido.

El Gobierno de Marruecos ha empeñado la guerra del modo 
mas provocativo y  mas pérfido, al tiempo mismo en que el Sul­
tán , sus kadís y  sus hijos iban á anunciar las mas pacíficas in - 
ten iones. Si aquel Gobierno hubiera tenido buena fe , 110 seria 
A bd-el-K ader ahora árbitro de los destinos de la frontera coit 
sus 1090 ó 1200 caballos; íácil era desarmar aquel puñado do 
hombres perdido en medio de las matas que los dignatarios de 
Marruecos tienen bajo sus órdenes. Estos Príncipes, por el con­
trario , 110 han venido mas que para servir de auxiliares de nues­
tro enemigo , y  para demostrarnos que también quieren serlo 
nuestros y  por su cuenta propia.

Todo el mundo se ha engañado, y  nosotros no queremos se­
guir mas tiempo en el engaño. Abd-er-Rhaman está -dominado-por 
su propio fanatismo de musulmán, tanto como por el desús súb­
ditos, y el grado de sagacidad que se le ha atribuido 110 alcanza 
á resistir esta doble afección que le arrastra. «Abd-el-Kader es el 
campeón de nuestra fe religiosa y política, y  110 podemos dar la 
razón á esos perros cristianos contra 1111 musulmán.» Tal es en efec­
to la manera con que se ha interpretado el derecho de las nacio­
nes en todo el islamismo para con la Europa cristiana.

E 11 tanto que esperamos el parte del general Bugeaud creemos 
que será bueno dar algunos pormenores sobre la formación y tile—7 
tica del ejército marroquí.

Su modo de combatir es casi el mismo que el de las tribus, 
de A rgel, y  el conjunto de sus tropas está formado también de 
contingentes. Pero en Marruecos hay un poco mas dé unidad, por­
que hace mucho tiempo que este pais tiene u if  gobierno, una gc¿: 
rarquía, un sistema de guerra y  de política , en tanto que las tri­
bus de Argel han permanecido separadas las unas de las otras, 
bajo la larga dominación de los turcos, sin vínculo común de na­
cionalidad y de Ínteres. Verdad es que las razias de Marruecos es- 
tan divididas, y  que hay frecuentes revoluciones; p 'ro el Gubier* 
no está seguro del concurso unánime de todas las fuerzas del im -
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III.

Consecuencias del entusiasmo.

Guarido los soldados 'volvieron al cuerpo de guardia 110 se 
oéuparon mas que de la revista del Emperador, quien gustaba 
muco o de ver á sus compañeros ue batallas para conocer sus ne­
cesidades. Gustábale también la brusca franqueza y  la natural 
familiaridad de aquellos valientes, y  aparentaba que 110 enteudia 
las expresiones impropias ó impertinentes que algunas veces se 
escapaban á los que le respon ¡ian. Jamas hubiera sufrido uno 
aquellas expresiones hubienin sido ~en las fullerías objeto de 
chanza, porque sabia que en su ejercito se le amaba basta la 
idolatría, y que un momento que gastase con un -soldado baria 
época en loda su vida. Ademas, pareTa elevar hasta si a aquellos 
cuya.-: relaciones familiares buscaba.

La inesperada presencia de! Emperador habia producido una 
oportuna diversión en el puesto, y nadie se acordaba ya de la 
disputa que por poe> estalla entre el sargento y el tambor, cuan­
do una pueril circunstancia vino á encenderla de nuevo.

— Este cántaro 110 tiene agua, dijo Bonneville, cuyo rostro

estaba inundado de sudor, y es preciso ir á buscarla. ¿A  quién 
de vosotros toca?

Nadie contestó á su pregunta.
— ¿N o  me oyen V V . , señores? repuso Bonneville poniendo 

el cántaro sobre la mesa. .Vamos, arriba á quien toque ir á la 
fuente.

Ningún cazador dejó su sitio.
— Los condecorados están exentos de servicio , dijo Rom euf 

como un eomieo que habla al paño.
Esta respuesta debió herir muy al vivo al sargento; porque 

se inmutó , y acercándose al tambor:
— Pues bien, vos, que sois aqui el último en clase, id á bus­

car el agua.
— *\o!  exclamó R om euf, levantándose con ligereza, tenéis 

ganas de burlaros, sargento. Si yo fuera, seria un favor que ha­
ría á mis compañeros, y esto 110 se acostumbra hacer mas que en­
tre nosotros , asi lo ha dicho hace poco tiempo el cabito.

La alusión era cruel para el sargento. Desde luego comprendió 
que lo que debía hacer era dar un golpe de autoridad , v sin mos­
trar ni cólera ni enojo , respondió con una caima aparente:

— La obediencia á un superior es el primer deber de un sol- 
nado; los que llevan en el pecho la insignia del honor deben ser 
los primeros á dar ejemplo de sumisión y respeto; y para persua­
dir al tambor Rom euf de esta verdad', le castigo .con dos dias 
de sala de policía, adonde marchará mañana asi que se releve 
la guardia. .

■— ; C óm o! Interrumpió el tambor rechinando los dientes, ¡á  
mil jon que es ueeir que voy á la sala de policía por no te­
ner sed.

í  le advierto, prosiguió Bonneville con la mayor tranqui- 
lidad, que si habla otra palabra le valdrá un dia de calabozo.

í

Volvióse Rom euf á su puesto, y  apoyando las brazos en l¿t 
m esa, respondió con voz sorda.

— Pues, señor, no iré , porque seria una injusticia.... Tal es. 
m i modo de ver.

— Entonces iue cuando no pudiendo dominar Bonneville por, 
mas tiempo los sentimientos que le agitaban, se volvió brusca­
mente á Rom euf, y  eou los labios blancos de cólera, le d ijo : 

— Supuesto que es asi, tambor, levantaos y  marchad eiu se­
guida al violon, donde permaneceréis'hasta el momento del re-, 
levo. V am os, vivo, añauió, el puesto no os necesita para nada~ 
Cabo, añadió el sargento acercándose á M arteau, tomad la lla­
ve del violon y haced vuestro deber.

— La llave ha desaparecido, dijo una voz.
— Jamas ha figurado en la consigna, añadió otro.
Exasperado el sargento al notar que R om euf no se había 

movido de su asiento, se arrojó á e l ,  y cogiéndole de las sola­
pas le sacudió con violencia, diciéndole:

— A o seré quien os conduzca.
Furioso R om euf, apretó á Bonneville entre sus pequeños y*- 

vigorosos brazos, exclamando con exasperación:
— Sargento!.... yo estoy condecorado  y  habéis osado poner­

me la m ano!..... nos veremos vos 110 sois mas que un...... na­
die  un..... Mirad.:;.lAlé áqui el caso que hago de vos.

Y  sofocado, y no pudiendo encontrar palabras con que ex­
presar su fu ror ,. sé lanzó á las charreteras de Bonneville que** 
riendo, arrancárselas;.

Los compañeros, que hasta entonces,¿habían permanecido im^ 
pasibles, intervinieron en la cuestión, apresurándose á contener al 
tambor para impedirle un acto que podía costarle la vida.

— Rom euf, gritaron todos, ¿habéis perdido la cabeza? Dejad 
al sargento. . . -

En aquel mismo instante entró en el cuerpo de guardia nu



nuestros, y ocupa una superficie inmensa de forma caá circu- 
lar en su totalidad. Asi 259 hombres ocupan el espacio que ten­
dría una ciudad de doble población. No se ocupa en diferentes 
divisiones, sino cuando es absolutamente indispensable por la 
forma del terreno.

Viéndose enmedio de tan gran multitud de. hombres y de 
tiendas , el general y el soldado se creen siempre seguros (le la 
victoria, y no imaginan sobre todo que nadie se atreva á atacar­
los en su campo. Como tanto valen los unos como los otros, y 
no habiendo tenido guerras sino entre ellos mismos hace muchos 
años, no reconocen mas que la superioridad numérica. El número 
es todo para ellos: no comprenden que se ataque sin ser aquel 
mayor, ni que se resista uno teniendo igual fuerza, á menos de 
tener en su íavor los obstáculos y las dificultades del terreno.

La caballo ría constituye la única fuerza del ejercito: la in­
fantería se cuenta por nada, excepto en paises montañosos. Los 
marroquíes no conciben que la infantería pueda resistir en uu 
llano a la caballería. Todas las explicaciones que se les dan so­
bre el particular les parecen quiméricas; y responden que con la 
superioridad del número en hombres y en tiros dirigidos contra 
una masa inerte de infantes, se debe necesariamente triunfar ro­
deándoles por todas partes.

Algunas veces llevan consigo a rl i Hería, que consiste en pie­
zas dea tres, conduci las sobre camellos; tienen también unas 20 
piezas de campaña de seis y de ocho, asi comoobuses que les han 
dado cual presente ó cual tributo las potencias europeas; pero los 
manejan muy mal á causa de su ignorancia en la maniobra del ca­
ñón. Algunos renegados forman el núcleo del cuerpo de artilleros; 
pero se les desprecia, y tienen po.-a confianza en ellos. En vano han 
intentado instruir á los indígenas en la maniobra regular de las pie­
zas, pues sehan burlado de ellos diciendo que no se necesita tan­
to para meter una bala en un cañón. Ultimamente se ha distri­
buido en el pais una instrucción sobre la maniobra y el tiro de la 
artillería de plaza y de campaña; pero todo induce á creer que 
los marroquíes 110 la aprovecharán.

El soldado de caballería va armado de un largo fusil, de un 
sable corvo y de un yatagan ó largo puñal: solamente algunosge- 
les llevan pistolas. Los oudaias llevan fusiles con bayoneta: la 
mayor partí* de los fusiles son de fábrica indígena , sin uniformi­
dad de calibre. No se usan ca.lucho.,; de forma (pie un sol lado 
necesita tres ó cuatro minutos para volver á cargar su arma; asi 
es que retsocede á galope después do tirar.

Un ejercito marroquí se forma en media luna, extendiendo sus 
alas en las extremidades del semicírculo cuanto les os posible, pero 
sin dejar grandes espacios entre los pelotones. Las tropas escogi­
das, la artillería y toda la fuerza principal ocupan el centro, á 
cuya espalda deben venir á reunirse los costados en caso de un 
ataque superior. Toda su táctica consiste en cercar al enemigo y 
cubrirle con sus fuegos. Guando puede rodeársele completamente 
la \ ietoria so tiene por segura.

Los ginetes, aunque sin órden, se forman en diferentes pe­
lotones de 109 hombres cada uno. Los diferentes pelotones for­
mados en batalla en la misma línea circular observan cui hulosa­
mente los movimientos respectivos de los unos y de los otros, en 
términos de poderse auxiliar mutuamente, y seguir en unión el 
movimiento que se opera. Los tiradores dispersos al fronte del 
ejercito, empeñan la acción, procurando aturdir al enemigo y 
distraerle con la rapidez de sus evoluciones indivi lualcs , hasta 
que saliendo repentinamente la primera lila de la caballería , se 
arroja con ímpetu á todo escape contra el enemigo. Cada ginete, 
corriendo á rienda suelta , lleva su fusil apuntado con la ma­
no derecha sostenido por el centro de gravedad del arma; al lle­
gar á medio tiro, dispara con el dedo izquierdo sin abandonar 
las riendas ; detiene repentinamente el caballo, y vuelve gurupa 
para volver á cargar su arma. En este instante avanza la segunda 
tila, sigue á esta la tercera, ejecutando cada una la misma ma­
niobra , y en breve vuelve á presentarse la primera lila para ser 
reemplazada sucesivamente por Jas otras. Jamas cargan de fondo, 
como 110 sea que el enemigo vuelva la espalda.

Se concibe des !e luego que con semejante táctica el partido 
mas numeroso debe por necesidad exterminar á sus adversarios 
ó ponerles en derrota, cuando el modo de disparar y de volver á 
cargar el arma es el mismo. Pero contra nuestra infantería toda 
la desventaja está de parte de la caballería africana, sean las 
que quieran su intrepidez y su superioridad numérica. Nuestros 
soldados se mantienen lirmes y unidos; disparan tres ó cuatro 
tiros en 1111 minuto; apuntan á pie firme con inucha mas certeza 
que 1111 ginete al galope, y tienen por último recurso la bayone­
ta , tan temida p >r la caballería. Ademas , un cuadro avanza en 
la llanura 001110 un solo hombre, carga sus armas sobre la mar­
cha , se detiene para hacer luego, continuando de este modo lle­
vando delante de sí á la caballería árabe que solo sabe combatir 
con el lusil.

Los ginetes de Marruecos, asi como los de Argel, no pueden 
resistir á una carga de caballería, 110 obstante su valor, su 
modo furioso de embestir y su extremada destreza en manejar el 
caballo. Nuestros ginetes, cargando sable en mano, siempre los

peno en caso (le guerra con los cristianos, y tiene facultado» pa­
ra regularizar su acción, según el plan que haya concebido.

Cada gobernador de provincia ó su teniente manda el contin­
gente de su distrito, y le haca-marchar, acampar ó combatir se­
gún las órdenes del comandante en gele del ejercito, (fue tiene ¿i 
su alred.edor una especie de estado maycr de los oficiales, ta­
léis, oudaias ó caballeros escogidos, encargados de comunicar sus 
órdenes, que son por lo general ejecutadas con exactitud y con 
ardor.

El Sultán sostiene unos 159 hombres á sueldo, entre los cua­
les ha y unos 69 que pueden llamarse su guardia, y que están 
siempre 'dispuestos á marchar en expedición. Si se promueve al­
guna rebelión en las provincias, el Sultán recoge el goum ó 
contingente de las (lemas pacíficas; reúne 1500 ó 29 hombres de 
su guardia, y se dirige á reducir á los rebeldes. Las provincias 
que atraviesa el ejercito reciben la orden de facilitar víveres a su 
paso. Si algún distrito ó alguna tribu no obedece este precepto, 
se manda un fuerte destacamento á ejecutar una razia sobre su 
territorio. Cuando las tropas están en el pais sublevado solo vi­
ven de los despojos de las razias.

Los oudaias y los caballeros negros (abid-el-bokhari) forma­
ron parte en otro tiempo de cuerpos muy numerosos que dieron 
la ley á los Emperadores de Marruecos, como los pretorianos y 
los gen iza ros,- y han sido destruidos hace cerca de un siglo. Pero 
subsiste su nombre, y forman todavía el núcleo principal del ejer­
cito. Los mas bravos y los mas terribles guerreros de Marruecos 
son los riffas, montañeses de la provincia de Riff, entre Tetuan 
y Teza.

Las tropas están divididas en centurias, mandadas cada una 
por un kaib-el-mia, especie de capitán que tiene bajo sus órde­
nes cuatro tenientes, que pueden compararse a nuestros subtenien­
tes. Su sueldo es muy corto, porque no sube íi mas de 80 fran­
cos por año; pero se permite á cada soldado ejercer un olieio ín­
terin no se le llama para hacer alguna expedición. Los gefes tie­
nen el título de Kaid; los hay de diversas graduaciones, y sus 
funciones son indistintamente civiles ó militares , según la oca­
sión. El sueldo de los de grado mas superior, lo mismo que el 
de los bajies, no sube á mas de 1200 francos por año, teniendo 
que suplir lo que les falta por medio de la rapiña y las exaccio­
nes. Pero cada soldado regular y la mayor parte de los gefes 
disfrutan de una porción de terreno que hacen cultivar por su 
cuenta á los fellahs ó los paisanos. Es de notar que en Marrue­
cos las nueve decimas partes de los terrenos pertenecen al Sul­
tán, como gele de la comunidad musulmana, el cual tiene el de­
recho de conceder el usufruto de las tierras á quien le parece, 
y que la propiedad establecida dentro de los muros es la única 
que verdaderamente pertenece á aquel que la posee.

Los ejércitos son seguidos por una gran multitud de mu­
leros , camelleros , ancianos y niños de las tribus , que con­
ducen las tiendas, los bagajes y los víveres de cada goum ó con­
tingente. Cada uno de estos goum trasporta consigo una pro­
visión para ocho ó diez dias de cebada para los caballos y tri­
go para los hombres. Se muele el trigo en molinos portátiles, de 
los cuales cada tienda está provista. Las gentes del séquito y los 
esclavos levantan y recogen las tiendas. Los negros preparan el 
alcuzcuz y que es el manjar nacional en Marruecos como en Ar­
gel. Cuando se agotan las provisiones se apela á las requisiciones, 
á las razias, se recorren todos los sitios, y se hace comer á los 
caballos trigo en yerba, si la campaña se verilica antes de la sie­
ga. Pero bien pronto la comarca donde se ha acampado no ofre- 
fefe ningún recurso, y como no hay servicio alguno de viveros ni 
trasportes organizado á expensas del Gobierno, un ejercito mar­
roquí no puede permanecer reunido mas de 50 ó 40 dias, tras­
curridos los cuales se ve obligado á disolverse ó á trasladarse á 
otra parte.

Siendo soldado todo musulmán desde que nace, y ejercitán­
dose para la guerra desde la infancia, el Emperador de Marrue­
cos reúne fácilmente un ejercito de 60 a 809 hombres en un ter­
mino señalado. Pero , como acabamos de ver, dicha íueiza no 
puede permanecer por mucho tiempo reunida por falta de subsis­
tencias aseguradas. Se calcula en 5009 el número total de guer­
reros jóvenes y útiles de que el Emperador de Marruecos puede 
disponer para su defensa, pero disjxTsos en una vastísima exten­
sión de pais, donde las comunicaciones están interrumpidas por 
desiertos y por las altas cadenas del Atlas.

El ejercito se acampa en alguna posición mas cómoda que 
militar , es decir , inmediata á los pastos y á las aguas. Cada 
cuerpo ó cada tribu forma un círculo ó un cuadrado, cuyo cen­
tro ocupan de noche los caballos y las bestias de carga. La tien­
da del Sultán ó del general (fue manda en gefe se halla situa­
da enmedio del campamento, y está rodeada de las de sus ser­
vidores y de su guardia. Esa tiemla determina la jxrsieion del 
campamento: todos los (lernas círculos y grupos de tiendas se es­
tablecen alrededor, en un órden de proximidad determinado por 
la gerarquía , según la nobleza de las tribus o la importancia de 
tos diversos contingentes. Semejante campanjento no tiene, como 
puede notarse, trente de bandera ni linea de lia talla como los

han desordenado y’Vausado en ellos una mortandad espantosa. 
Intrépidos para el fuego, son perdidos luego que se les embiste 
con impetuosidad y resolución: la derrota es entonces completa 
y solo tienen ánimo para emprender la fuga. En vista de esto fá­
cilmente se explica cómo un ejercito tan numeroso de caballería 
marroquí haya sido completamente batido por 79 infantes y Í5Q0 
caballos.

La perdida del campo, su toma de posesión por el enemigo 
es para los marroquíes un oprobio y una afrenta de las mas sen­
sibles. Pero lo que todavía .acrecienta su desesperación es ver caer 
en poder de los cristianos sus tiendas, sus equipajes y sus haga** 
jes. Ellos han debido considerar como un suceso increíble , aun  ̂
después de haberlo visto y smYi lo, el que un puñado de cristia- ' 
nos , casi desprovistos de caballería , haya logrado derrotarlos y 
apoderarse do su campo. Tres veces han sido ya batidos, y sin 
embargo han querido empeñar 1111 lance por la cuarta vez. Toda­
vía será indispensable darles algunas lecciones , y pueden estar 
seguros de que les serán dadas. El vigor simultáneamente des-“ 
plegado por el mariscal Bugeaud y por el Príncipe de JoinvUlo : 
en las dos extremidades del imperio marroquí, tanto por tierra 
como por mar, abatirá el furor belicoso de aquellos pueblos y 
de esos Príncipes que 110 reconocen otro derecho que la fuerza, y 
otra justicia que la fatalidad de las armas. ’

Debiendo procederse á la elección de siete Diputados, tres 
suplentes y propuesta de dos Senadores para las próximas Cor­
tes, la Excma. diputación provincial ha dividido en 12 distritos 
esta capital para la reunión de los electores; y el ayuntamiento 
ha señalado al efecto los locales siguientes:

Distrito de Guardias de Corps.

 ̂Comprende los barrios del Conde-Duque, Quiñones, Ámaniei 
Príncipe Pió, Alamo, Lega 11 i tos y Bailen.

La junta se celebrara en el Conservatorio de María Cristina.

Distrito de Palacio.

Comprende los barrios del Postigo, Arenal, Bordadores, In­
dependencia, Platerías, Isabel II, y afueras al Pardo.

La junta se celebrará en la casa que fue inspección de Infan­
tería, plazuela de Santa Catalina de los Donados.

Di sí rito de la Universidad'.

Comprende los barrios de Daoiz, Dos de Mayo, Corredera, 
Rubio, afueras á Eiiencarral, Escorial, Colon v Barco.

La junta se celebrará en el salón de la hermandad del 
Refugio.

Distrito de correos.

Comprende los barrios de Pizarra, Estrella, Silva, Desen­
gaño, Jacometrezo, Abada y Puerta del Sol.

{ La junta se celebrará en la casa del extinguido banco de San 
Cárlos, calle de la Luna.

Distrito de la Aduana.

Comprende lo; barrios de la Montera , Reina , Caballero d« 
Gracia, Bilbao, Alcalá (antes del Duqie d * la Victoria), Almi­
rante y Libertad.

La junta se celebrará en el Museo matritense, calle de Al­
calá.

Distrito del Hospicio.

Comprende los barrio; de Fumcarral, Hernán Corte's, Bene­
ficencia , Arco de Santa María, Regueros, Belon y Afueras á Cha- 
martin.

La juntase celebrará en los claustros del colegio de la Es­
cuela Pia de San Antonio Abad.

D strito de la Villa.

Comprende los barrios del Cordon, Segovia, Cava,D. Pedro, 
Cebada, Humilladero y afueras á Aleorcon.

La junta se celebrará en la casa-oficinas del Exorno. Sr. du­
que del Infantado.

Distrito del Matado o.

Comprende los barrios de las Aguas, Cuhtrava, Solana, To­
ledo, Rastro, Arganzuela , Peñón y Huerta del Bayo.

La junta se celebrará en la capilla del colegio de S. Ildefon­
so, vulgo Doctrinos.

oficial de cazadores (pie andaba de ronda. Cuando vió aquella lu­
cha, quedó como estupefacto.
-  Qué es esto, exclamó -echando un terrible juramento, un
zorrillo que se atreve á sublevarse contra su superior !.... Cazado­
res, cojed á ese hombre, y llevadle inmediatamente al puesto de 
las*grandes caballerizas, en tanto que voy á dar parte al co­
ronel.- , i - i i i

A estas palabras pareció Romeuí como herido del rayo.
 Mi teniente, dijo el cabo Marteau mas pálido que los de­

mas, y procurando echarlo a broma, esto 110 cía mas que una 
chanza , un cuento para reir.

— ¡Para reir! dijo encogiéndose de hombros; posible es que 
sea cierto, pero vos, sargento, permaneceréis arrestado ocho 'dias. 
Por lo que hace al tambor creo (pie su asunto no será cosa lar­
ga. Y bien, cazadores, dijo a los soldados, que titubeaban en apo­
derarse de Romeuf, ¿110 me habéis entendido? Quince dias de 
cuartel al que no obedezca.

Dos cazadores cogieron á Romeuf cada cual por su brazo, y 
precedidos del cabo Marteau le condujeron al puesto délas gran­
des caballerizas sin que opusiera la menor resist *ncia , y sin pro­
nunciar una sola palabra. En s do un instante habiu comprendido 
la enormidad de la falta que había cometido, y las terribles con­
secuencias que debían resultarle. Pálido, abatido, no pronuncio en 
todo elcaminomas palabras que estas:

¡ Fusilado 1 Este será sin duda el modo de ver de mis gefes.

IV.

Justicia para todos.

Un acto de insubordinación como el que Romeuf acababa ue 
cometer, y del que debia responder ante el consejo de guerra,

era 1111 acontecimiento desconocido hasta entonces en los fastos de 
la anticua guardia. Necesitábase la deposición de los cazadores 
que se encontraban de guardia en el pequeño puesto de la ma­
nufactura con el tambor, y parecían dispuestos, condenando ab­
solutamente la conducta de su camaraJa , á acusar al sargento 
Bonneville de 1111a vivacidad intempestiva, principalmente habién­
dola ejercido contra un condecorado, supuesto que existia entre 
los legionarios y los sub-oticiales de aquel cuerpo escogido una 
fraternidad que, sin perjudicar á la disciplina, permitía, si 110 la 
familiaridad, al menos una especie de camaradería que 110 des­
agradaba al mismo Emperador. Pero la ley estaba terminante, y 
la severa gerarquía de las graduaciones debia dictar á los miem­
bro; de la comisión una conducta conforme con las rigorosas pres­
cripciones de la ordenanza militar.

Por fin compareció Romeuf. La seguridad y la sangre fria 
que demostró, la misma que siempre había conservado en los cam­
pos de batalla, no era aquella audacia insolente que algunas ve­
ces se nota en aquellos malos soldados que hasta el último mo­
mento parece que desafian la justicia de los hombres.' No podia 
decirse que aquella seguridad provenia de la ignorancia de la 
suerte que le estaba preparada ; el lo conocía, sabia que el tri­
bunal seria tanto mas severo con'el-, cuanto que sus títulos, 
su antigüedad en el cuerpo y su experiencia le hacían menos ex­
cusable* Pero el tambor parecía cansado de la vida. El no igno­
raba que, una vez condenado, era ’consecuencia inmediata de la 
sentencia una d gradación humillante; y había-dicho á sus com­
pañeros, que habían obtenido permiso para ir a verle á la abadía 
el poco tiempo que alli estuvo':

— No es con este toque con lo que vo hubiera querido des­
cender de la guardia , sino como un verdadero tambor de la an­
tigua, tocando en mi caja una carga bien redoblada. Al menos 
este es mi modo de ver, Pero á iü hecho pecho. Supuesto que por

vuestras manos tendre que pasar el arma á la izquierda , la muer­
te me parecerá menos dura. Me decís (fue hable, y que me de­
fienda  ¿para que? \o  110 hubiera tenido nunca razón, y mu­
cho menos ahora siendo culpable. Me conformo con la muerte, 
al menos este es mi modo de ver.

El sargento Bonnoville declaró desde el principio tal y como 
se esperaba: atribuyóse las primeras culpas en aquella deplora­
ble cuestión, y pidió al acusada que le perdonase, 110 solo el mo.- 
vimiento de vivacidad de que se había llevado, sino también del 
tono con que había interpelado á un militar tan bueno, tui hon­
rado, tan valiente y alemas condecorado.

Hablando asi el sargento, estiba tan comovido que no pare­
cía sino que el y no el tambor era el acusado.

■—-Eso es muy bueno, dijo el general Micholin (fue hacia de 
presidente; pero el punto esencial para nosotros consiste en saber 
si Romeuf ha atentado á arrancaros las insignias de vuestra 
graduación: responded sí ó 110.

—No, mi coronel, yo no creo que Romeuf tuviese semejan­
te intención.

—Sin embargo, yo tengo á la vista el parte del oficial qite, ha** 
ciendo su ronda, entró en el cuerpo de guardia cuando se wta-» 
ba verificando la escena. La declaración del teniente Labriche es 
formal en este sentido.

— Perdonad, mi coronel; pero es fácil también que el tenien­
te vmse mal.

— Esto 110 está claro, dijo un miembro del consejo (el capi­
tán Dureau), que se había mostrado siempre muy severo por las 
faltas de insubordinación, por muy ligeras que fuesen. Y por 
otra parte, sargento, añadió dirigiéndose á Bonneville, tratando 
de atenuar el crimen del tambor no hacéis mas que empeorar su 
posición. '

(fe continuará.') •



Distrito de la Colegiata. '

Compren le los barrios de los Estudios, Progreso, Relatores, 
Cabestreros, Juanelo , Comadre y Ministriles.

• 'La junta se celebrará en la capilla de los estudios de San 
Isidro.

: 1 Distrito de la inclusa.

Comprende los barrios de Embajadores , Cara vaca , Olivar, 
Ave M aría, T in te , Valencia, Primavera, Torrecilla del Leal y 
.adineras á Curabanchel.

: La junta se celebrará en los claustros del colegio Escuela Pia 
de San Fernando.

Distrito de la Imprenta.

Comprende los barrios de la Constitución, Concepción, Car- 
retas, Angel, la Cruz, Príncipe y Carrera.

La junta se celebrará en la sala de Jurados, piso bajo de la 
audiencia territorial.

Distrito del Congreso.

Comprende los barí ios del R etiro , Corles, L obo , Cervantes, 
A tocha, tiñerías, Gobernador y afueras á Baílecas.

La junta se celebrará en el áirio de la iglesia de Monserrat.
Según lo dispuesto en el art. 27 de la ley electoral, la vota­

ción durará cinco dias seguidos, dando principio al acto cd dia 3 
del corriente á las nueve de la mañana por el nombramiento de 
presidente y secretarios escrutadores, con arreglo al art. 2 2 , con­
tinuando los cuatro dias restantes á las ocho, y concluyendo en 
todos á las dos de la tarde, ex. cpto en el único caso de haber 
dado antes su voto todos los electores del disliiío.

Madrid 1? de Setiembre de 1844.— El alcalde constitucional, 
marques de Someruelos.— El secretario del ayuntamiento, Ci­
priano María Clemencia.

C R O N I C A  E L E C T O R A L .

Provincia de Barcelona.

Candidatura que proponen los comisionados de los parti­
dos judiciales de esta provincia á los electores de la 
misma.

Excmo. Sr. D. Ramón María Nnrvaez.
Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgo».
D. Francisco Pcrpiñá, propietario.
D. Ramón de Baeardí, hacendado.
D. llamón Martí y de E ixaiá, catedrático de leyes.
I). Carlos Llauder, propietario.
D. Esteban Sairó, propietario.
D. Gervasio Gironeila , literato.
D. José Manso y F urriol, hacendado.
D. Juan Valles, propietario.
D. Celestino Mas y A bad , hacendado.
D. José Castells, propietario y catedrático de medicina y  

cirugía.
TXRNA PAUA UN SENADOR.

Excmo. Sr. mar ¡nes de la Union de Cuba.
Kxcmo. Sr. D. Antonio Barata.
Sr. D. Leo .lega rio Sen a.

El consejo de guerra de Sres. elídales generales, celebrado en 
esta plaza el dia del actual, para la vista y fallo de la causa 
formada contra el Excmo. Sr. nuuiscal decam po D. Cárlos V i-  
Uapadierna, en averiguación de la conduela que observo hallán­
dose de segundo cabo y capitán general interino del sexto distri­
to militar en Agost > del ario anterior, ha absuclto y  absuelve 
por unanimidad de votos al referido Excmo. Sr. D. Cárlos V i­
lla padierna de los cargos que dieron lugar á la formación de 
esta causa, sin que le sirva de perjuicio á su carrera.

V A R I E D A D E S .

Nuevas noticias biográficas sobre Julio Romano.

Siempre es de grande Ínteres para las artes completar los 
pormenores biográficos que existen con respecto á un gran artis­
ta , cuya gloria ha consagrado la admiración de los siglos sin te­
ner noticia ninguna de su vida privada.'Tal ha sido hasta ahora 
G iulio Pippi, celebre bajo el nombre de J u l i o  Bomauo. Los di­
versos autores que han escrito sucesivamente sobre su vida y so­
bre sus obras nada habían añadido á las escasas nociones perso­
nales que V asari, su contemporáneo y su amigo, habia consig­
nado en la vida de los pintores de tan hermosa época, cuya nu­
meración termino Julio Romano.

El sobrenombre de Rom ano, bajo que es exclusivamente re­
conocido el gran artista, nos da á conocer que habia nacido en 
R om a, según dice Mr. Quatremérc de Oumey. Esto es todo lo 
que sabemos, prosigue, relativo á su persona. La fecha cierta de 
su muerte, que es en 154b, á la edad de 54 anos, según dice 
Vasari, da á conocer que nació el ano de 1492.

T odo lo que se puede saber de Vasari sobre Romano se li­
mita á los siguientes rasgos: discípulo querido de Rafael, fue su 
heredero con Juan Francisco Penui, conocido bajo el sobrenombre 
de il Fattore. Llamado de Roma á Mantua por Federico de Gon- 
xaga y  por el cardenal Hercules, hermano de aquel Principe, 
pasó alli toda su edad m adura, haciendo solo una excursión ce­
lebre á Bolonia.

Sorprendióle la muerte, sin haber vuelto á ver á Rom a, cuan­
do iba allá á pesar de las instancias de su esposa y  del carde­
nal de Mantua; porque unia, como Raiael y Miguel Angel, la 
gloria de la arquitectura á la de la pintura, y haoia si .o llama­
do para suceder a Sangallo, arquitecto de Sau Pedro. Cuando 
iba á ponerse en camino, le atacó la enfermedad que le ocasionó 
Ja muerte. Su h ijo , cuyos primeros estudios hacían presagiar que 
seria un gran pintor, le sobrevivió pocos anos. La viuda de Julio 
Romano murió cuando su hijo, y  de esta familia no quedó mas 
que una hija llamada V irg in ia , casada en Mantua con Hercules 
JVÍnlatesta, que aun vivia cuando escribió Vasari. Julio Romano 
fue ea errado eu la Iglesia de San Bernabé, donde su familia pen­
saba elevarle uu monumento, que no llegó á realizarse por los 
quebrantos que tuvo en su fortuna. Vasari echa en cara á la ciu­
dad de Mantua el no haber consagrado un monumento al gran­

de artista, que tanto la honró viviendo en ella. El mismo autor 
hace el retrato siguiente de Julio Romano: éra dé mediana esta­
tura, bastante grueso, y unia á sus bellas facciones y  á sus cabe­
llos y ojos negros una mirada llena de vivacidad. Comía poco , y  
tenia singular cuidado en la elegancia de sus vestidos y de sus 
maneras. Todas sus acciones rebosaban encanto y  gracia; era ale­
gre, afable, y su trato muy dulces

Estas noticias no sirven de otra cosá mas que de aguzar la 
curiosidad., y de aumentar el deseo de saber algo mas deaquel maes* 
tro, cuyas obras siempre se numerarán entre los primeros mode­
los del gran arte italiano eti el siglo X V I.

Antiguos registros de aquella época, descubiertos poco há en 
R om a, responden á la mayor parte de las preguntas que pudieran 
hacerse sobre la vida privada de Julio Romano. Mr. Paul Mazir 
araba de dar un interesante análisis en la revista que publica bajo 
el título de il Saggiatorc. Con esto creemos poder llenar el gran 
vacío que existe en la biografía del primer discípulo de Rafael. ^

El padre de Julio Romano se llamaba Pedro P ippi, y tenia 
el sobrenombre de Giannuzzi. Sé caso tres veces. Se ignora el 
nombre de su primera muger, que fue la madre de Julio, de un 
hijo mayor llamado Juan Bautista y  de tres h ijas, Giro!ama, 
Laura y  Silvia. La segunda muger, Antonina, le dió un hijo lla­
mado Domingo: de la tercera, Grazioza, tuvo también otro hijo 
llamado Francesco.

El hijo mayor recibió toda su legitima al casarse, y  asi es 
que no figura en el te Jámenlo del padre, que murió en el mes de 
Febrero de 1521, habiendo hecho testamento el 3 del mismo mes. 
Nada hacen al caso las disposiciones relativas a los hijos de los 
distintos matrimonios; solo diremos que tal era la confianza que 
tenia en su hijo Julio, que le dejó por tutor de los menores, dis­
pensándole de la obligación de dar cuentas de la tutela. Quiso 
también que no se dividiesen sus bienes hasta que se casasen las 
tres hijas, permaneciendo hasta entonces pro indiviso, administra­
dos por Julio.

Constituido este gefe de la fam ilia, sin ser el m ayor, casó á 
su hermana Girolama en 23 de Febrero de 1523 con Lorenzo 
Boni, escultor florentino, dán ¿ole una dote de 400 ducados de 
oro y  150 ducados por lo que llamamos joyas, per lo aconcio e 
le gioyc c una bianca cassrta, serondo il costume di liorna. Lo­
renzo Boni poseía, ademas de su arte de escultor, diversas pro­
piedades y  censos. Julio Romano tuvo la satisfacción de ver 
prosperar aquel matrimonio, del que nacieron cinco hijos y  tres 
hijas.

También por cédula de León X  se le habia concedido la ma- 
gistratura llamada la Tagliata, en cuyo destino tuvo por com­
pañero á Juan Pedro Caffarello, ciudadano romano, alcalde del 
barrio de San Eustaquio. Para facilitar y  regularizar la percep­
ción de su sueldo, cedió tolos los derechos productivos y  los 
emolumentos de su cargo á un hijo de su colega llamado Fausto 
Caffarello, quien le trasmitió en cambio el producto del alqui­
ler de una casa y de una tienda. Este sueldo era de 50 ducados 
en escudos de oro , porque entonces el escudo rom ano, como ob­
serva M. M ario, tenia el mismo valor que el ducado.

Debiendo ir Julio Romano á establecerse con Federico de 
Gonzaga , marques de Mantua, en 1524, dejó , como su apodera­
do y  representante en Rom a, á su hermano mayor Juan Bau­
tista, por sobrenombre d i Corno, depositando en él los objetos 
artísticos y  curiosos que poseía.

Julio Romano tenia 31 anos cuando fue á establecerse á 
Mantua, y  siendo cierto que no volvió á Roma , es consiguiente 
que ejecutó en aquella primera época de su vida todos aquellos 
cuadros adaptados á los monumentos de aquella capital, y  hasta 
los monumentos que construyó.

Perdió á su hermano Juan Bautista el 16 de Marzo de 1528; 
y  por la protección de Francisco de Gonzaga, embajador del j 
marques de Mantua , trasmitió entonces su cargo á su sobrino, \ 
haciendo un donativo de 100 escudos á la viuda de su hermano i 
para casar á su sobrina Griscida.

Los dos hermanos mayores de Julio Romano murieron jóve­
nes y solteros. Los otros dos hermanos le precedieron también á 
la tumba, y  habiendo muerlo intestados, Julio se encontró lie- 
redero universal de la fortuna y del nombre de la familia Pippi. 
Su hermana Girolama le entabló un pleito con este motivo, 
que terminaron por una amigable transacción en 7 de Julio 
de 1544.

El ano siguiente dió poder á Roberto Shozii para que ven­
diese todos los bienes que noseia en Roma.

M urió en 1546 dejando dos hijos. Vasari menciona el ma­
trimonio de su hija Virginia con Malatesta. Su h ijo , de quien 
antes se ha dicho que tenia muy buenas disposiciones, se llama­
ba Rafael.

A Y r B S O S .

La comisión de centralización de la deuda flotante del Teso­
ro convoca á todos los interesados en dicha deuda para que se 
sirvan concurrir á la junta general, que se celebrará el jueves 5 
del corriente á las once de la mañana, en el Banco español de 
Sau Fernando.

LOTERIA PRIMITIVA NACIONAL,

Extracción del 2 de Setiembre de 1 8 4 4

En la extracción celebrada en este dia han salido agra­
ciados los números siguientes:

6, 27, 11, 7, 82.
Catálogo por orden alfabético de las obras que se hallan de 

venta en el despacho y almacén de la Imprenta nacio­
nal , con notable rebaja de los precios anteriormente 
anunciados.

Tratado de paz y  amistad, entre los muy altos y  poderosos 
Sre.-u D. Carlos IV , Rey tic España, y  D. Juan, Príncipe Regen­
te de Portugal y de los Alga,bes, lirma.lo en Badajoz á 6 de Ju­
nio de 1801. Un cuaderno en 4? m aiquilla, edición del mismo 
año, á 2 rs. rústica.

Tratado definitivo de paz y amistad concluido entre SS. M M . 
C. y Cristianísima, firmado en Paris á 20 de Julio de 1814. Un 
cuaderno en 4? m aiquilla, edición del mismo año, á 3 rs. rus- 
tica.

. -a^cio de paz entre 5* M. G. j  el im perador de las Ru­
sias, concluido' y tirmádd en Paris á '4  de Octubre dé 1801. "Ü » 
cuaderno en 4? m arquilla, edición de 1 802 , a 2 rs.rústica. • 1

Tratado definitivo de paz y  amistad concluido entre SS. M M . 
C. y  Danesa, firmado en Londres á 14 de Agosto de Í& Í4; Úh 
cuaderno en 45 m arquilla, edición dei mismo ‘ añoy a 3  rs. rus» 
tica. • ................  ' • ' : " V *

BOLSA DE M A D R ID .

Cotisaeion dtl dia % dt Setiempr* á Im* da$ dsla tardé* 

« F IC T O S  PU B L IC O S.

Inscripción®» en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos a l portador del 5 por 100, 20| á 60 d» f. ó Yol. i  prima d«

i  por 100. A i
Id. del 5 por 100 procedente» de U e o n w s io n  de le deu^a c ite ­

r io r , 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 Por Q®-
Títulos al portador del 4 por 100, 00,
Id. id. del 3 por 100, $7 siete dieziseisátos al contado: 27$,

i  ? í  > 1 y  27 £ á v. f. ó vol. y  firme í 28, 27¿ y  28 á y. & 6 VóU
prima de i y £ por 100

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones llamados á capitalizar, 00;
Idem no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidado», OíjL
Deuda negocia ble de b por 10$ á papel , Qjj£*
Idem sin ínteres, 00»,
Acciones del bancoespañol de San Fernando, ®®*
Ideen de la compañía dei Canal de Castilla, tHk 
Idem de la carretera de la Córuña^ 00.
Idem de idem de V alencia, 00.

CAMBIOS.

Ldndres á 90 día», 37J. Paris, 10-A

A licante, 1 pap. d. M álaga, par.
Barcelona á ps. fs., i  din. d. Santander, i  d.
Bilbao, par. Santiago, par.
Cádiz, 4 b. S ev illa , par.
Coruña, ¿ din» id. V alencia , f  d.
Granada, par. Zaragoza, f  id .

Descuento de letras á Q por 100 al año. ^

PROVIDENCIAS JUDICIALES*

Por el presente y  en virtud de providencia dé! Sr* D. Juátt 
F io l , juez de primera instancia de esta M. H. villa , refrendada 
del escribano del número de la misma D. Eugenio dél Castillo, 
se cita, llama y  emplaza por 30 dias, que por segundo y  terce* 
término, con la calidad de ú ltim o, se señalan, á los que se crea» 
con derecho á los bienes de una capellanía que en la iglesia 
Cabañas de la Sagra y  capilla del Rosario fundaron D. Francisco 
Bruno Diaz y  su muger Doña Juliana M anrique, para que den* 
tro de dichos 3o dias se presenten por sí ó por medio de procu­
rador con poder bastante á deducir el de que se crean asistido^ 
con apercibimiento de que les parará entero perjuicio, y  dará i  
los autos el curso correspondiente sin mas citación ni em plá^* 
miento. *

SUBASTAS.

Gobierno político de la provincia de Ciudad-Rea!. ^ D eb ien ­
do procederse á la subasta de la impresión del Bóletin oficial dd 
esta provincia para el año de 1 845 , se admiten hasta el dia 3 0  
de Octubre próximo condiciones por escrito en pliego cerrado, 
en el que se incluirá la oportuna contraseña que garantice, 
su caso, el derecho del postor; cuyos pliegos cerrados se abriráii,. 
públicamente en este gobierno político el 2 de Noviembre se­
guiente.

Las personas que gusten interesarse £n ella podrán hacerl^ 
con vista del pliego de condiciones que se hallara de manitieshaj 
en la secretaría del mismo.

Ciudad-Real 31 de Agosto de i844.=M )ionisio Gainta.

TEATROS
C R U Z. A las ocho de la noche.

Se pondrá en escena el acreditado drama de grande espectá­
culo en cinco actos, dividido el segundo, en dos cuadros y  co^  
el titulo de

PED RO  E L  N EG RO  O LOS BANDIDOS DE L A  L O R E Ñ A

Dando á fin á la función con baile nacional,

PRIN CIPE. H oy no hay función.

CIRCO. A las ocho de la noche.

1? La comedia en tres actos titulada

E L  Si D E LAS NIÑ A§.

2? Baile nacional.
35 La comedia en un auto, titulada

E L  G A ST R O N O M O  SIN D IN ERO.


